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EL LIBRO

Dietrich Bonhoeffer, nacido el 4 de febrero de 1906 en
Breslau, asesinado el 9 de abril de 1945 en el campo de
concentración de Flossenbürg: una vida corta, pero una
gran figura en la historia alemana y del cristianismo.
Nacido en el seno de una familia de profesores abierta a
todas las corrientes espirituales de su tiempo, Bonhoeffer
se decidió pronto por la teología. Sus experiencias con
jóvenes desempleados y grupos de niños en el barrio pro-
letario de Berlín-Wedding hicieron que el hijo de profeso-
res se volviera sensible a los problemas sociales. Estancias
en el extranjero en Barcelona, Nueva York y Londres
y numerosos contactos internacionales imprimieron su
sello en su actitud ecuménica, abierta y cosmopolita. Sin
embargo, la experiencia que más profundamente le mar-
có fue la persecución de que fueron víctimas los judíos,
que criticó ya públicamente en 1933. Bonhoeffer salva a
judíos de ser deportados y se implica en el movimiento de
resistencia. Camuflado como agente especial de la
“Abwehr”, al mando del almirante Canaris, informa al
extranjero de las actividades de la resistencia alemana y
sondea cuáles serían las posibilidades políticas en caso de
un golpe de Estado. El 5 de abril de 1943 es arrestado por
los nazis. Christian Feldmann narra todos estos aconteci-
mientos dramáticos con pulso palpitante, combinando el
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reportaje puramente histórico con la exposición de las
visiones cargadas de futuro que Bonhoeffer tuvo de la
“mundanidad de la fe” y de un “cristianismo sin reli-
gión”. Feldmann pone también de relieve desde un punto
de vista novedoso la relación entre la persecución de los
judíos y la opción por la acción política, evaluando igual-
mente de una manera nueva el papel como conjurado de
Bonhoeffer y preguntándose por lo que ha perdurado de
sus proyectos y provocaciones. El lector tiene entre sus
manos un reportaje lleno de matices, que une los princi-
pales aspectos históricos de la época hitleriana con una
excitante biografía.
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PRÓLOGO

El 5 de abril de 1943, dos meses después de la catás-
trofe de Stalingrado, ingresan a un preso político en la pri-
sión militar de Berlín-Tegel. Durante doce días, su celda
se abre únicamente para dar paso a las comidas y vaciar
el cubo con sus necesidades. El personal ha recibido ins-
trucciones de no cruzar una sola palabra con el detenido.
Los motivos de su arresto no llega a conocerlos este últi-
mo hasta pasados seis meses. Al preso se le quitan todas
sus pertenencias personales, incluida su Biblia de bolsillo,
pues en ellas podrían ocultarse una sierra o cuchillas de
afeitar.

No hay jabón ni ropa limpia. En la primera noche de
su aislamiento el preso apenas puede conciliar el sueño,
porque en la celda contigua otro detenido llora a gritos
durante horas sin que nadie se preocupe de él. En la celda
hace frío, pero la manta que cubre el camastro despide un
olor tan nauseabundo que el preso no se decide a taparse
con ella.

A la mañana siguiente, alguien arroja sobre el suelo de
la celda un trozo de pan a través de la trampilla de la
puerta; el café está compuesto en un cuarto de su conte-
nido por posos. Desde dentro puede oírse el griterío de los
guardias. “Por lo demás –recordará el detenido más tar-
de–, la celda sólo se abrió en los siguientes doce días para
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introducir en ella la comida y sacar el cubo. No se me diri-
gió la palabra ni una sola vez”.

Pasados unos días, el preso anota en un pedazo de
papel cómo se encuentra: “Suicidio, no por sentirme cul-
pable, sino porque en el fondo ya estoy muerto. Se acabó.
Punto final”.

Pero el preso, pastor y conspirador secreto Dietrich
Bonhoeffer no muere. Se le traslada a otro pabellón de la
prisión, y se suavizan las condiciones de su arresto al des-
cubrirse que su familia está emparentada con el coman-
dante de la plaza de Berlín, el superior de todas las peni-
tenciarías militares de la capital del Reich. De pronto, el
preso puede recibir libros y papel de escribir y enviar una
carta cada diez días.

Durante año y medio vive Bonhoeffer en esta celda
diminuta de dos por tres metros, amueblada con camas-
tro, taburete, estante y cubo. En el descascarillado enluci-
do de la pared, uno de sus predecesores ha escrito, ara-
ñando sobre él con macabro humor, la siguiente sentencia
consoladora: “Cien años más y todo habrá acabado”.
No hay más luz que la que se filtra durante el día por un
pequeño tragaluz en el techo y la que despide por las
tardes una mezquina bombilla, que se enciende o apaga
dependiendo del humor de los guardias.

Pero lo que el preso Bonhoeffer garabatea durante ese
año y medio en pedazos de papel, para enviárselo luego a
su familia tres veces al mes en las cartas –censuradas– que
le autorizan a escribir o hacer que salga de contrabando
de su celda por tortuosas vías, ingresa por derecho propio
en la historia espiritual del siglo XX.

Entre la esperanza y el miedo a la muerte, sin saber
cuál será su destino, Bonhoeffer habla con un Dios que sin
duda ha abandonado a sus criaturas humanas. Estas con-
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versaciones en los días y noches solitarios de Tegel son el
reflejo de una era alejada de Dios y se convierten en un
indicador de caminos para los cristianos que tratan de
vivir su fe en el estrecho filo de la navaja que separa leal-
tad de desesperación. Sin otro asidero que ese Dios cruci-
ficado que sólo está próximo a ellos en la impotencia del
Viernes Santo…
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